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El Recogimiento del Pueblo de Israel

LECTURA BASE: Jeremías 32:37-44.

VERSO PARA MEMORIZAR: “Hablad al corazón de Jerusalém: decidle a 

voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es perdonado; que doble ha 

recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados”.

Isaías 40:2.

INTRODUCCIÓN

Uno de los temas de más controversia, en que los pasajes de las Escrituras han 

sido tan mal entendidos y mal aplicados, es el que se refiere al Recogimiento de 

Israel a la tierra que Dios les prometió a sus padres y de la cual una vez salieron.

La Iglesia Adventista es una de aquellas iglesias que no solo niegan que los 

Judíos vayan a ser recogidos y cimentados en su propia tierra, sino que refuta 

esta grande verdad de la profecía. Los últimos acontecimientos de la historia de 

Israel son un reto para quienes, ignorando las Escrituras, refutan el hecho del 

retorno de los Judíos a Jerusalén.

En 1914, año que marca el principio del fin del castigo de Israel, estalló la 

primera Guerra Mundial, un hecho que hizo entrar al mundo en un curso 

diferente. Este acontecimiento empezó a preparar el tiempo para la liberación 

del pueblo de Israel. En 1917 el General británico Allenby, con una flota de 100 

aviones, rescató a los Judíos del dominio de los Árabes; en 1924 Israel hace la 

petición ante la Liga de las Naciones para establecer un representante Judío en 

Jerusalén; en 1922 se envía el famoso telegrama Balfour y se concedió el 

establecimiento de una oficina representativa del pueblo Judío en Jerusalén. 

En el mismo año se pone a Sir Herbert Samuel, como el representante para 

mantener la comunicación con los Judíos residentes en otros países; en 1932 se 

empezaron a acuñar monedas con caracteres hebreos en Jerusalén; en 1936 

aumentan en gran escala el éxodo de Judíos de países europeos para ir a 

establecerse a Jerusalén. Las naciones europeas, especialmente las aliadas al 

régimen del Führer alemán con su aliado Benito Mussolini de Italia, se oponen.

Estalló la II Guerra Mundial. Era el año de 1939. Los Judíos, aun bajo tales 

circunstancias, hacían esfuerzos para enviar a sus hijos a Jerusalén, la “tierra de 

sus mayores”. Sentían una llama de deseo que ardía dentro de sus corazones por 

morir en Jerusalén antes que en otros países. La ira de Hitler se desata en contra 

de los hermanos hebreos por el anhelo que tenían de ir a morar la tierra que fluye 

leche y miel. Millones de ellos ya no lo vieron porque Hitler los mandaba a las 

cámaras de gas, al exterminio, a los enormes y candentes peroles para extraer de 

sus cuerpos aceites y grasas que convirtieron en jabón.

Año de 1945, fatal para los alemanes; los aviones de Rusia y de Inglaterra se 

encontraron en el corazón de Alemania: el dominio de Hitler quedo vencido. 

Los Judíos vivientes, a pesar de sus millones de muertos que fueron al 

holocausto, no perdieron la esperanza de adquirir su tierra.

Llego por fin el 14 de Mayo  (5 del mes Hebreo Iyar) de 1948 cuando tocó la 

campana de la profecía, y la Organización de las Naciones Unidas, por mayoría 

de votos, decidió dar una parte de la tierra santa a los Hebreos, desde entonces 

ondea en aquel lugar la bandera azul y blanco de Israel.

PREGUNTAS PARA ESTUDIO

1. ¿Qué quedo escrito para el fin de los días en la suerte de Israel? Isaías 11:12. 

¿Serian recogidos los Judíos de un solo continente o de un solo país? 

Jeremías 32:37-38.

2.|¿Qué declaración importante hace resaltar Dios respecto al castigo aplicado a 

su pueblo escogido? Isaías 40:2.  Joel 3:6,7.

3. ¿Qué promesa confirmo Dios a favor de Israel, la cual cumpliría al término 

de su castigo? Amos 9:14,15.

4. ¿Estaban excluidos de esta promesa los minusválidos? Jeremías 31:8.

5. ¿Estaba profetizado que Dios los recogería y los haría una nación con el 

nombre de Israel? Ezequiel 37:21,22.

6. ¿Hasta dónde llegara la confianza del Pueblo de Israel? Isaías 60:11. ¿Habrá 

algunas naciones que ayuden para que esto se logre? Isaías 66:20.
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